
EN RECUERDO DE JAVIER GALIANO 
  
  
En estos momentos tan tristes, le envío a Virginia, mujer de Javier Galiano, y a su hija, Vir, un 
cálido y afectuoso abrazo, con todo mi cariño. 
  
Era, sin lugar a dudas, una persona excepcional, un hombre bueno, en el buen sentido de la 
palabra bueno, que diría Don Antonio Machado. 
  
Has sido y serás siempre un enorme ejemplo de valentía y dignidad ante la adversidad. 
  
¡¡Te echaremos mucho de menos, querido Javier!! Echaremos de menos tu simpatía y 
permanente alegría, tu don de gentes y, sobre todo, y por encima de todo, tu bondad. 
  
De hecho ya te estamos echando de menos, amigo mío. 
  
 
Un fuerte abrazo y descansa en paz. 
  
Jesús Carballeda Alonso 
 


